
 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

Leidenberger, Georg, editor. 

 
Presentación [del Anuario de espacios 
urbanos, historia, cultura y diseño 2001] 
 
Páginas 7-9 
 
En: 
 
Anuario de espacios urbanos, historia, 
cultura y diseño. Número 8 (enero-
diciembre, 2001)- 
 
ISSN digital: 2448-8828 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Universidad Autónoma Metropolitana. 

Unidad Azcapotzalco. 

https://www.azc.uam.mx/ 
 

 
 
 
 
Departamento de Evaluación del Diseño en 

el Tiempo. 

http://www.evaluacion.azc.uam.mx/ 
 

 
 
 
 

Anuario de espacios urbanos, historia, 
cultura y Diseño. 

http://espaciosurbanos.azc.uam.mx/ 
 

Para citar o enlazar este recurso, use: http://hdl.handle.net/11191/7321

https://www.azc.uam.mx/
http://www.evaluacion.azc.uam.mx/
http://espaciosurbanos.azc.uam.mx/


ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.

Clara lrazábal
La arquitectura y la produwón de imágenes 
de tarieta postal. La invocación de la
tradioón versus el reg1onahsmo crítico en Cunt1ba

Gareth A iones y Ann Varley
La reconquista del Centro Histórico. 
Conservaoón urbana y gentrification
en la oudad de Puebla

Toralf González
Lógica del desarrollo de la dty en Hamburgo 

Sergio Tamayo 
Archrp1élagos de la modernidad urbana. 
Arquitecturas de la globalizac1ón
en la ciudad de México

Actores y esfera pública 

Vania Markarian
El movimiento estudiantil mexicano de 1968. 
Treinta años de debates públicos

Mariángela Rodríguez 
Rituales rehg10s0s y políticos en 
la oudad de México

Ma. Cristina Sánchez-Mejorada F_ 
La oartic1pación política y social de las mujeres 
en el Distrito Federal hacia la mitad del 
s 910 XX ( 1940-1952) 

115 

137 

161

187 

239

265 

283

■ 
Presentación 

la octava edición del Anuario de Espacios Urba­
nos invita a una reflexión que trasoenda fronte­
ras académicas. Es una auténtica publicación
1nterdisc1phnaria; no sólo porque integra aporta­
ciones de estudiosos de varias disciplinas de cien­
cias sociales y diseño -sociólogos, historiadores.
antropólogos. urbanistas-, sino porque las di­
versas contribuciones logran dialogar entre ellas.
hasta conformar un discurso realmente interdis­
crphnano más que mult1disc1plinano. Son los te­
mas de mvestigac16n, y no sólo las problemáticas
definidas por una u otra d1sc1plina, las que otor­
gan coherencia a esta revista y definen su orga­
nización.

El Anuario también quiere trascender fronteras 
naoonales. Incluye aportaoones de autores de va­
rios países (Finlandia, Alemania. Inglaterra, Estados 
Unidos y México). El promover el enfoque compa­
rativo a través de múltiples regiones del mundo.
nos alerta tanto de la especificidad como de la uni­
versalidad de la vida urbana. 
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El primer apartado Imaginarios y conceptos está 
dedicado a las reflexiones teóricas sobre la conior­
macrón del ob¡eto. otorgando crena coherencia al
campo de estudios urbanos: la crudad. Advierte 
contra los modelos totalizadores de la misma (como 
los de índole funciona lista). Natalia M1lanes10 y Ro­
berto Narváez InsIsten en que la conceptualización 
de la ciudad es cambiante. ya que depende de las 
representaciones que tenga de ella la sociedad en 
un 'Tlornento histórico específico. El "imaginario
uroano·· (M1lanes10) nace en un espacro concreto, 
'isJCo, y en un espacio abstracto, lo que podemos 
denominar esfera publica, y en esta última rigen
estructuras ¡erárqu1cas de poder. En resumen. la Ciu­
dad es una construcción simbólica y material hecha
por una sociedad desigual. Reconociendo que: ·es
la sociedad en su con¡unto ... quien impone y deter­
mina el carácter de las nuevas edificaciones". Félix 
Martínez Sánchez ofrece un análisis de los múlti­
ples aspectos cognoscitivos del paisaJe urbano.

El segundo aoartado Intereses y espacios agru­
pa traba¡os que investigan la reestruc1Uración de
los "Centros Históricos··, así como la arquitectura 
monumental en cinco crudades: Lima, Perú, Curiu­
ba. Brasil; Hamburgo. Alemania; Puebla y audad oe 
México, México. Analiza como los planes y negooa­
crones -sobre la forma y el uso de los espaaos ur ­
banos- se conforman alrededor de dos oarámetms: 
a globalizaoón y los intereses de poder. 

Los proyectos de "rescate" de los centros de
Lima (Maaria Sepoanen). Cum1ba (Cl ara lrazábal} y 
Pvebla {Gareth Jones y Ann Varley) proponen sal­
vaguardar elementos trad1cronales, supuestamen­
te perdidos. por un lado, y proyectar ia imagen de
oudades cosmopolitas. por el otro. Sin embargo,
las aspIracIones tradicionales y modern,zantes
resultan ser compatibles. ya que los valores "histó­
ricos" rescatados se rigen por los gustos estereotí-

pados de la comunidad glooal. Se reseña aqu1 v, 
eJemplo de una historia (ab)usada con f1res reac­
oonanos; se apropian valores y símbolos del pasa­
do que marcan una supuesta esenCta atemporal del
país. pero, en realidad, ocultan conflictos actLales 
de la sooedad aludida. Una historia fosilizada, no 
viva y crítica, que oculta el hecho de que la política
del esoacio de los centros urbanos aí1rrra estructJ­
ras de poder Los traba¡os sobre Lima, Cunt1oa y
Puebla demuestran el papel protagónico de a él te
en construir el Irnagrnarro de los respectivos Ce'l­
uos "h1stórrcos". Jones y Varley definen la remode­
laoón del centro de Puebla como un proyecto de la 
clase media. Según Sergio Tamayo, la arquItern,ra 
contemporánea de la Ciudad oe México -refle:o de 
las exigenci as de la globahzacion-, promueve una 
crudad fragmentada y clasista. Finalmente. Tora f 
González en su trabaJO sobre la city de Hamourgo,
destaca la hegemonía ejerCtda por los propietarios
de tierras y especuladores, en el proceso h1stonco de
as1gnac1 ón del centro como espaCt o comercial. 

El tercer apartado se centra en los actores socia­
les, donde el espaoo aparece de manera más abs­
tracta: en la esfera pública, ésta se define como un 
ambiente cornunicavvo en el cual los mIemoros oe 
una comunidad negooan públicamente sus intere­
ses y el bien común. Nuevamente resalta la Irrpor­
tanoa oe la h1 stona como recurso indispensable oara 
analizar la 1dent1dad y el poder. El traba¡o de Vania
Markarian describe cómo la construcción de la me­
mona sobre la masacre de Tlatelolco en 1968. ha
servido para leg1t1mar la part1crpaC1ón de ciertos ac­
tores dentro de la esfera pública "democrat1zado­
ra" del México actual. A su vez, Mar,ángela
Rodnguez. con un análisis etnológico de dos mua­
les en d1suntas zonas de la ciudad de México, su­
giere cómo éstos han afirmado la 1dent1dad de
grupos sociales y de regiones urbanas los cuales se

posIoon de marginación. El artículo de Maria Cmt1-
na Sánchez-Mejorada nos habla de un actor poco
estudiado en la esfera pública: la mu¡er. Describe 
co110 en la década de los cuarenta (¡del siglo XX!) 
!as muieres. tentativa y tardíamente, consiguieron los 
derechos de votar y de participar en las negociacio­
nes políticas de la ciudad de México. 

En fm, he aquí un con¡unto de trabaJos que nos
hablan de cómo los espaaos urbanos se concep­
tualizan y representan, de cómo éstos son produc­
to de negooacrones políticas y de quiénes tienen 
v,s1bihdad en ellos; todos con una perspectiva in ­
terd1sc plinana e ,mernac1onal; exigen del lector que
entre con mente abierta en el mundo de •os múl:,­
ples 1d1omas de las d1soplrnas académicas.

Aprovecho fa oportunidad para agraoecer fa co­
l aboración en la realización del Anuario de Espacios 
Urbanos; en especial a Bárbara Velarde Guuérrez y a 
todos los miembros del comIte ed toral. La 1lustra­
c1ón de portada de Elena SeguraJáuregu1 y las fo�os 
de 1ntenores de Carlos Lira enriquecen enormemer ­
te esta pubhcacrón. Graoas a Ana Maria Hernáncez 
y Andrés Ramírez por su excelente trabajo de diseño 
y cuidado de la edición. Agradecemos tamb1en el
apoyo í1nanoero otorgado por la Dirección Genera 
de Difusión Cultural de la Rectoría General oe la Un -
vers1dad Autónoma Metropolitana.

Georg Le-ce~berger
Otoño de 2001

9 




